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Resumen. El concepto de Patrimonio ha seguido una tendencia aglutinadora en su 
evolución histórica, dando lugar a nociones cada vez más integradoras del mismo, 
en cuanto a valores y tipologías. Sin embargo, las disposiciones legislativas de 
protección de los bienes patrimoniales no han llegado a superar la segmentación 
entre elementos naturales, culturales o paisajísticos que impera desde el 
Romanticismo, lo que supone la generación de planteamientos normativos 
sectorizados y muchas veces contradictorios entre sí. En este sentido, la actividad 
turística como instrumento para el desarrollo de las sociedades necesita de nuevos 
modelos que entiendan al patrimonio en clave integral, especialmente en aquellos 
lugares donde la interacción entre hombre y naturaleza resulta el principal recurso 
de atracción de visitantes, a fin de conseguir un manejo turístico más eficiente en 
los territorios. 
Palabras clave: Patrimonio territorial, Gestión turística, Turismo rural, Desarrollo 
turístico. 
 
Hacia una perspectiva integradora del patrimonio 
 
El concepto de Patrimonio no es estático, supone un juicio que 
individúa a determinados elementos de los que se rodea el ser humano en 
su día a día y a los que atribuye características únicas que los hacen 
merecedores de una estima diferente y un determinado grado de 
protección. Debe comprenderse tal concepto como algo relativo que se ha 
ido construyendo a lo largo de los siglos (Llull, 2005), cuya 
caracterización ha ido modificándose en las diferentes etapas de la 
evolución del ser humano, condicionada por las tendencias filosóficas, 
políticas y culturales imperantes en cada momento. Conservar aquellos 
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elementos que componen el conjunto patrimonial se ha convertido en una 
tarea esencial para la sociedad desde la Ilustración, y es que son los 
grandes cambios sociales producidos por La Revolución Francesa los que 
marcan el inicio de la concepción del patrimonio tal y como se concibe 
hoy en día. Paradójicamente, sin embargo, a la vez que son estigmatizados 
y destruidos determinados bienes reales y eclesiásticos, se da inicio a los 
nuevos paradigmas de la protección patrimonial con la redacción de una 
serie de normas de conservación que suponen las primeras acciones de 
tutela sobre los bienes del pasado (Castillo, 2009). El patrimonio 
monumental es concebido entonces como un medio de expresión de la 
cultura común de una sociedad, derivándose de ello un valor de identidad 
que se extrae directamente de la dimensión histórica del mismo, lo cual 
provoca un cambio de actitud hacia la nacionalización de objetos con el fin 
de ponerlos al servicio de la colectividad (Llull, 2005), lo que González-
Varas denomina la institucionalización del patrimonio (González-Varas, 
2014). 
En América, la negación de las culturas precolombinas y la escasa 
monumentalidad de las construcciones heredadas de éstas contrastan con la 
realidad europea. Sin embargo, la importancia del enorme territorio 
norteamericano casi virgen aún en el siglo XIX, de gran variedad 
paisajística, favorece el surgimiento de una conciencia de protección de la 
naturaleza que culmina con el nacimiento en 1872 del primer lugar natural 
protegido del mundo, el Parque Nacional de Yellowstone, como un 
espacio para el disfrute humano. Cuarenta y cuatro años después se crea el 
Servicio de Parques Naturales para custodiar y preservar el patrimonio 
natural declarado en Estados Unidos. Las cada vez más evidentes 
conexiones entre el patrimonio natural y cultural favorecen que esta 
institución se encargue de forma conjunta de la gestión de los espacios 
naturales, los monumentos y los lugares históricos nacionales a la vez que 
comienza a atender a los cada vez más visitantes que se acercan a conocer 
estos espacios por motivos recreativos. 
Durante el siglo XX se produce una profunda renovación que parte 
desde una perspectiva del patrimonio en la que aún imperan los valores 
estéticos hacia una inclusión temática, cronológica y territorial (Florido, 
2013), en gran medida favorecida por la valoración de los recursos 
naturales en Norteamérica o el cambio de concepto de Monumento por el 
de Bien Cultural a mediados de siglo impulsado por la Comisión 
Franceschini. A través de la Ley del Patrimonio Artístico Nacional 
aprobada en 1933 en España se desarrolla un extenso catálogo de 
monumentos declarados al que aplicar la normativa de protección 
institucional, estableciéndose por primera vez las categorías de 
monumentos histórico-artísticos, rincón, plaza, calle, barrio o de conjunto 




adelantando planteamientos como los de la “protección de los lugares 
notables por su belleza natural o por su reconocido valor artístico e 
histórico”. También, en un contexto de éxodo rural y profunda 
transformación de las ciudades derivado de las políticas desarrollistas, el 
urbanismo comienza a ser competencia integral de la Administración, tras 
la aprobación en 1956 de la Ley sobre Régimen de Suelo y Ordenación 
Urbana, que establece parámetros a través de los que mantener la armonía 
estética de los lugares sometiendo el urbanismo a los bienes patrimoniales 
existentes: «Las construcciones de toda clase en terrenos urbanos y 
rústicos habrán de adaptarse en lo básico, al ambiente estético de la 
localidad o sector para que no desentonen del conjunto medio en que 
estuvieren situadas, y a tal efecto». Incluso se menciona el término 
pintoresco en una primitiva concepción del paisaje cultural que se pretende 
conservar. Es el inicio del interés por el entorno y la relación de éste con 
los bienes en la protección patrimonial. 
Finalmente, es la Ley de 1985 de Patrimonio Histórico Español la 
que, además de la superación de los valores histórico, artístico y cultural 
imperantes en su predecesora, incluye por primera vez elementos propios 
del patrimonio natural como potenciales de ser declarados patrimoniales, 
recogiendo a su vez el patrimonio documental y bibliográfico. El texto 
introduce el concepto de patrimonio etnográfico como expresión relevante 
de la cultura tradicional del pueblo español en sus aspectos materiales, 
sociales o espirituales, a la vez que integra los conocimientos y actividades 
como elementos integrantes del Patrimonio Histórico Español además de 
los bienes muebles e inmuebles. 
 
La definición del Patrimonio Territorial 
Quizá la primera aproximación a la actual noción de Patrimonio 
Territorial sea el concepto de Paisaje Cultural acuñado en 1925 por C. 
Sauer. Adoptado por los geógrafos humanistas a partir de la década de los 
setenta, defiende la contemplación de paisajes como combinación de 
manifestaciones formales y simbólicas (Silva, 2009), un territorio 
modelado por las actividades rurales (Feria, 2013), lo cual conlleva a la 
identificación de las sociedades con los lugares en que habitan. 
El concepto actual de Patrimonio Territorial es definido por Ortega 
Valcárcel como el conjunto de recursos tanto naturales como culturales 
heredados en un espacio geográfico dado, con un elevado grado de 
aceptación y reconocimiento social (Ortega, 1998) y que ha demostrado un 
notable equilibrio ambiental (Feria, 2010), permitiendo el mantenimiento 
de procesos ecológicos y naturales en ámbitos históricamente antropizados 
(Feria, 2013). A día de hoy, la presencia humana ha modificado la mayor 
parte de los espacios naturales existentes, lo que influye en la generación 
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de un reconocimiento hacia la construcción del territorio (Castrillo y 
Tremiño, 1998). 
Para Ortega Valcárcel, además de la evolución del concepto de 
patrimonio, existe otra coordenada esencial en la consideración del 
territorio como recurso cultural y económico: la progresiva reelaboración 
teórica del propio concepto de territorio (Ortega, 1998). Considerado 
tradicionalmente a partir del sustrato natural sobre el que se desarrollan las 
sociedades, como espacio geométrico que delimita un área de la 
naturaleza, una extensión medible, el territorio es entendido a partir de las 
últimas décadas del siglo XX a partir de una doble perspectiva: 
1. Considerando el territorio como escenario de confluencia de bienes de 
distinto género, en el cuál ha sido introducida la antropización de una 
forma equilibrada con la naturaleza. El territorio adquiere así la 
dimensión de marco donde los recursos se dan cabida y generan un 
sistema conformado por componentes tanto naturales como culturales 
que puede ser gestionado de manera unitaria, resultado de la 
permanente interacción de hombre y medio. Esta perspectiva es la 
seguida en instrumentos normativos como el Plan de Ordenación el 
Territorio de Andalucía aprobado en 2006, que introduce por primera 
vez en la práctica la gestión unitaria del patrimonio. 
2. Entendiendo el espacio geográfico como construcción social elaborada 
a partir del sustrato físico, cargada de una significación cultural 
percibida por la población local como expresión de la memoria 
colectiva, adquiriendo un papel fundamental en la consolidación de las 
identidades. Esto es entender el territorio como espacio de organización 
compleja, pasándose de una visión clasificadora de fragmentos selectos 
de la materialidad susceptible de adquirir valor patrimonial (Fernández, 
1998) a una manifestación de las relaciones entre sociedad y naturaleza, 
conexión de multitud de procesos variados con sus propios órdenes 
internos (Castrillo y Tremiño, 1998).  
Una vez superados los referentes patrimoniales tradicionales, en la 
concepción integral del patrimonio se incluyen aquellos recursos tanto 
naturales como culturales que tienen una consideración de patrimonio bajo 
estos criterios identitarios, una valoración de recursos territoriales donde 
las relaciones entre el entorno y las dimensiones culturales e históricas del 
mismo no pueden ser disociadas (Troitiño y Troitiño, 2015b). 
 
Patrimonio Territorial y desarrollo 
En las últimas décadas se ha pasado de una asimilación de los 
objetos tutelados como accesibles culturalmente a través de políticas 
sectoriales (Castillo, 2009) a una visión que vela más por el 
aprovechamiento productivo de los mismos (Castillo, 2007). Se ha 




conciencia ambientalista, la consideración del paisaje como activo 
mercantil en la sociedad del ocio, el surgimiento de una mentalidad 
interesada en la cultura y la calidad de vida, la estética y el miedo ante una 
patente homogeneización (Silva, 2009). Sin embargo, no ha sido superada 
aún la tradicional división entre patrimonio natural y cultural por 
completo, debido a la visión sectorial y la gestión fragmentada llevada a 
cabo durante siglos (Ortega, 2004), que continua a nivel normativo en la 
actualidad. 
Durante la década de 1990 y los primeros años del presente siglo, se 
han puesto en marcha numerosos planes estratégicos que han abogado por 
establecer la cultura y el patrimonio como sectores clave para el desarrollo 
económico y social de los territorios, capaces de generar riqueza desde una 
perspectiva sostenible, reconociendo y preservando los valores y recursos 
por medio de sectores como el turismo, la agricultura, la extensión de los 
asentamientos, etc. (Sabaté, 1998). La unificación cultural y natural del 
patrimonio queda justificada así como forma esencial de conseguir un 
modelo de gestión más eficiente. La visión tradicional del patrimonio se 
ciñe básicamente al reconocimiento del mismo, el establecimiento de las 
correspondientes tutelas y el desarrollo posterior de las condiciones de 
utilización; mientras que la nueva visión del patrimonio supone un 
desplazamiento desde la protección a la puesta en valor (Feria, 2013). 
 
El papel del turismo en la concepción patrimonial integral 
 
Hasta la década de 1960, el interés mundial por la actividad turística 
había sido casi inexistente, sin embargo el sector experimentó un 
desarrollo inusitado en la segunda mitad del siglo XX. Es tras la II Guerra 
Mundial cuando surge el concepto de Estado del Bienestar en las 
democracias occidentales, y con ella la introducción de una serie de 
mejoras en las condiciones laborales de la ciudadanía, como la conquista 
de las vacaciones retribuidas, el aumento del tiempo libre o la 
generalización de la educación obligatoria. Comienzan a diseñarse las 
primeras acciones públicas para el turismo según la concepción actual del 
mismo, pasando de estar relacionada con la cultura y la salud a ser 
considerada bajo la idea de ocio  (Velasco, 2005), en un momento de 
apertura de fronteras y desarrollo de nuevas infraestructuras que provoca la 
incorporación de una clase media renovada al mercado turístico. 
Entre las décadas de 1960 y 1970, el comportamiento de la sociedad 
industrial  favorece la generación de una nueva conciencia crítica que 
considera al crecimiento económico la causa principal del deterioro 
ambiental. Se incrementan las preocupaciones sociales con la aceleración 
del crecimiento demográfico, la difusión de la producción industrial, las 
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desigualdades en el nivel de vida, el proceso de urbanización o los 
desplazamientos poblacionales, en lo que la influencia del sector turístico 
es indudable con la creación de destinos homogéneos donde la ubicación 
geográfica apenas aporta diferenciación. Esta manifestación crítica hacia el 
turismo se ve incrementada por el nacimiento de una consciencia popular 
conservacionista, de recuperación del patrimonio natural y cultural, que 
otorga una importancia inédita a las culturas tradicionales locales frente a 
las pérdidas causadas por el consumismo y la globalización, fenómenos 
que amenazan la conservación de los centros históricos, las zonas rurales, 
o el paisaje natural. 
Durante la década de 1970 se produce una transformación en la 
demanda turística que implica la búsqueda de nuevos destinos por parte de 
los consumidores y una mayor sensibilización hacia la problemática 
ambiental, configurándose nuevas modalidades de turismo orientadas al 
disfrute de la naturaleza que promueven una actitud de respeto por el 
ámbito sociocultural que la rodea. Llega a Europa el concepto de 
Interpretación del Patrimonio promulgado por Freeman Tilden en Estados 
Unidos dos décadas antes, y los bienes culturales que dan cohesión al 
imaginario del pasado son rescatados, convertidos en productos para un 
cliente al que se comienza a denominar turista cultural (Santana, 2003), y 
que es partícipe de nuevas modalidades turísticas orientadas 
“fundamentalmente hacia la valoración de los aspectos ambientales del 
destino, la autenticidad cultural y la calidad del producto” (OMT, 1996). 
La sociedad industrial es progresivamente sustituida por un nuevo modelo 
en el que la actividad turística adquiere un papel relevante a través de su 
capacidad de transformación, de competitividad territorial y como 
instrumento capaz de articular sociedades y territorios (Monteserín, 2008), 
una perspectiva turística que concibe al espacio y su ambiente como un 
sistema complejo donde los ejes económico, ambiental, social e 
institucional están en permanente interacción (Blanco et al., 2015). 
Comienzan a generarse nuevos productos en el sector que son 
ofertados bajo la diferenciación de dos grandes conceptos: naturaleza y 
patrimonio cultural o identitario (Santana, 2003). Estos elementos 
conforman una renovación de los destinos de masas, además de un 
elemento potenciador del desarrollo turístico de territorios donde los 
segmentos turísticos clásicos no habían incidido debido a sus condiciones 
geográficas o climáticas. Es el momento del despegue de los segmentos 
turísticos de interior, a través de los que se oferta una serie de 
manifestaciones culturales caracterizadas por su atemporalidad, vinculadas 
a las sociedades y la cultura. Así, desde los años noventa se han venido 
desarrollando nuevas modalidades y tipologías turísticas que han adquirido 
apellidos diferentes según el contexto geográfico en el que se producen o 




deportivo, ecoturismo, turismo étnico, etc. han sido conceptos a través de 
los que los destinos han llevado a cabo una especialización en el sector de 
acuerdo a los recursos disponibles, aunque muchas veces las líneas 
divisorias entre las mismas no están claras y esto da lugar a la existencia 
de prácticas turísticas identificadas con más de una tipología. Nos hayamos 
así ante un proceso de diversificación y especialización de la demanda 
turística favorecido por las nuevas exigencias del mercado (Santana, 
2003). 
En las últimas décadas, entre los segmentos relacionados con las 
zonas de interior y el interés por los recursos naturales y culturales de los 
que dispone el territorio, se ha impuesto un concepto de aplicación amplia 
que hace referencia a Turismo Rural (Santana, 2003) del que, sin embargo, 
a pesar del esfuerzo académico e institucional, no existe una definición 
consensuada (Melgosa, 2004). Aunque muy diversas, las enunciaciones del 
mismo coinciden en aspectos como su desarrollo en el medio rural y una 
motivación de búsqueda de atractivos asociados al descanso, el paisaje, la 
cultura tradicional y la huida de la masificación, el contacto con lo 
autóctono y la sociedad local en áreas naturales poco alteradas, de manera 
respetuosa con el patrimonio cultural y natural (Galiano, 1991; Fuentes, 
1995; Valdés y Ruiz, 1996; L. Smith citado en Santana, 2003). En la 
definición de esta tipología en España, el soporte geográfico donde se 
desarrolla la actividad turística rural es el denominado Espacio Rural, que 
queda definido como aquel territorio de interior que, por oposición a los 
núcleos urbanos, estima aquellos municipios que presentan una población 
inferior a 15.000 habitantes, sin perjuicio de que dentro de la diversidad 
del territorio español puedan encontrarse numerosas excepciones a este 
principio general (Galiano, 1991). Así pues la concepción integral del 
patrimonio territorial adquiere un protagonismo trascendental en esta 
tipología turística que aúna el disfrute de la naturaleza y la cultura local. 
 
Turismo como factor de desarrollo a través del patrimonio territorial 
El fenómeno turístico ha sido considerado durante las últimas 
décadas una actividad económica de gran relevancia en España, tanto por 
su contribución a la economía como por las oportunidades de desarrollo 
que es capaz de generar, sin embargo la sobreexplotación de sectores 
relacionados con el litoral ha producido en gran medida un recelo hacia el 
modelo turístico clásico español, dependiente de variables económicas 
cuantitativas. En muchas regiones el fenómeno turístico ha contribuido a 
sensibilizar a las poblaciones receptoras sobre los beneficios que conlleva 
la conservación de bienes de marcado valor patrimonial, tanto cultural 
como natural, un hecho más acentuado en zonas rurales y países 
subdesarrollados, donde por lo general se ha pretendido una gestión 
endógena de los recursos. Incluir al patrimonio en los planteamientos 
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turísticos puede constituirse como una opción beneficiosa en cuanto a la 
preservación de la herencia que los bienes representan, pero el progresivo 
aumento del turismo cultural ha favorecido la conformación de una 
creciente presión sobre el patrimonio de ser adaptado al mercado del 
turismo, poniendo en contacto dos ámbitos muy diferentes en cuanto a su 
naturaleza, los objetivos que éstos persiguen, o los agentes que los 
conforman (Velasco, 2009).  
Los vínculos entre cultura, patrimonio y turismo han sido 
reclamados desde diferentes organismos internacionales durante las 
últimas décadas, resaltando las posibilidades de desarrollo que estos nexos 
pueden suponer a través de la construcción de modelos de colaboración. 
Tras los movimientos naturalistas de la década de los setenta, a partir de la 
Declaración de Manila sobre el Turismo Mundial de 1980, se aboga por un 
desarrollo del turismo que tenga en cuenta las necesidades de las 
colectividades locales y regionales por medio de la cooperación, el 
desarrollo de su personalidad y la toma de conciencia de la cultura propia, 
así como que sirva de instrumento para la conservación de la arquitectura 
popular, el medio natural y el patrimonio sociocultural. En 1992 se 
desarrolla la Conferencia sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo en Río 
de Janeiro, que supone el primer acuerdo al que se vinculan jurídicamente 
los países en favor de establecer directrices para el diseño de políticas 
turísticas sostenibles (Blanco et al., 2015), y tres años más tarde, en 1995, 
se firma en Lanzarote la Carta del Turismo Sostenible que apela a un 
desarrollo turístico orientado a la preservación de los recursos naturales y 
culturales, y se reconoce la contribución del sector turístico al desarrollo 
social, económico y político al mismo tiempo que puede suponer un factor 
de degradación medioambiental y de pérdida de identidad de los pueblos. 
Cuatro años más tardes, el ICOMOS adopta la Carta Internacional sobre 
Turismo Cultural donde se desarrolla una compleja lista de principios que 
buscan una interrelación entre patrimonio y turismo, a través de las 
correspondencias que existen entre ambos, como impulso a la 
conservación de los bienes patrimoniales y los atractivos que para el 
turismo ostentan aquellos (García y De La Calle, 2012). Finalmente, en el 
año 2015 tiene lugar la Conferencia Mundial sobre Turismo y Cultura 
organizada simultáneamente por la OMT y la UNESCO, donde es 
redactada la Declaración de Siem Reap, que promulga la conformación de 
una valoración y respeto de los sitios patrimoniales y expresiones 
culturales por parte de turistas y comunidades locales a partir de políticas 
sustentables. Al mismo tiempo tiene lugar en Vitoria la Cumbre Mundial 
de Turismo Sostenible, que analiza la conservación del patrimonio en 
relación al turismo, el cambio climático, la biodiversidad y la importancia 
de las comunidades locales. Por primera vez se considera al sector turístico 




asumiendo la importancia que gobiernos, comunidades locales, industria e 
investigadores tienen en el desarrollo de estrategias que cumplan con los 
objetivos de desarrollo sostenible de las Naciones Unidas, el 
fortalecimiento de marcos legislativos efectivos o la integración de la 
conservación patrimonial en los modelos turísticos. 
Durante la segunda mitad de la década de los noventa en España se 
produce una ingente promoción de proyectos turísticos relacionados con la 
búsqueda de beneficios económicos a través de los recursos existentes en 
los territorios, con especial énfasis en zonas de interior donde el turismo se 
plantea como alternativa económica complementaria en espacios afectados 
por la despoblación y la crisis los modelos industrial y agrario (Galiano, 
1991; García y De La Calle, 2004). El sector ha sido así asumido por las 
administraciones como un salvavidas capaz de generar diversificación 
económica en contextos afectados por los cambios en los mercados, 
reactivando en muchos casos las señas visibles de la cultura local (Blanco 
et al., 2015). Se ha producido un crecimiento de la oferta turística 
compatible con las actividades productivas tradicionales, posibilitando la 
incorporación del turismo a las estrategias económicas locales bajo el 
paraguas de la conservación cultural y natural. Sin embargo, la 
incorporación del patrimonio al mercado turístico de masas hace necesaria 
una coordinación y complementariedad de las políticas urbanísticas, 




El concepto de patrimonio se desplaza desde una primitiva 
concepción estética devenida de los cambios sociales producidos en la 
época de la Ilustración, a una noción más amplia e integradora ligada a la 
imposición de nuevos valores a los bienes patrimoniales, valores de 
carácter social, identitario o pedagógico. El vigente concepto de 
Patrimonio Territorial acuñado en los últimos años del siglo XX y 
desarrollado hasta la actualidad integra bienes culturales, naturales y 
paisajísticos que se interrelacionan en un entorno dado entendido como 
marco o como construcción compleja a partir de las estructuras sociales 
que operan en él. 
Paralelamente a la evolución en la consideración del patrimonio 
hacia concepciones más amplias, las lógicas del mercado turístico 
confieren un protagonismo inédito a la revalorización de los bienes 
patrimoniales, especialmente a aquellos que escapan a las consideraciones 
monumentalistas clásicas. Con las revoluciones sociales y laborales 
acaecidas durante la segunda mitad del siglo XX, el uso turístico del 
patrimonio territorial comienza a ser considerado una actividad económica 
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con notables beneficios a medio y largo plazo, especialmente en los 
espacios menos beneficiados por las estructuras económicas industriales. 
Así pues, las últimas décadas del pasado siglo y los primeros años del XXI 
suponen un momento de profusión en las políticas rehabilitadoras, de 
gestión turística y patrimonial, sin embargo la complejidad en la definición 
de conceptos, la sectorización a nivel administrativo o las diferencias 
normativas en estas materias dificultan un correcto manejo turístico en 
clave patrimonial. 
Es preciso implementar mecanismos de concertación adecuados a 
partir de los que perfilar estrategias de desarrollo donde la dimensión 
turística se integre en los planes de gestión patrimonial, y la dimensión 
patrimonial en el desarrollo turístico (Troitiño, 2015). Así como son 
necesarias infraestructuras de gestión que garanticen el liderazgo 
institucional, la concertación empresarial y la participación social 
(Troitiño, 2003), anteponiendo las necesidades de la población autóctona. 
Debe darse un equilibrio entre los recursos y los procesos de 
transformación, lo que en las últimas décadas ha venido a englobarse bajo 
la denominación de Sostenibilidad o Sustentabilidad, una idea de 
desarrollo que responda equitativamente a las necesidades de desarrollo y 
ambientales, respetuoso e integrado con el entorno. Por tanto se abre un 
horizonte futuro en el que es necesario encontrar modelos alternativos más 
eficientes que pasan por la configuración de políticas de concertación y 
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